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La asistencia
módica en los Frigoríficos

Si hoy tenemos que ocupar
nos, do este servicio, es por los
¡autos accidentes que se suce

den sin que wo pueda contar con
¡a inmediata atención módica
quo en estos casos só requiere.
Al decir esto no nos falta ra

zón, puesto que se pueden ci-
tar tantos, pero como seria lar

go enumerar nos vamos a con

cretar poi hoy a señalar uno,

que no hace mucho ocurriera
en uno de los Frigoríficos do
esta localidad, y que por la gra
vedad del hecho no nos es po
sible silenciar.
Como decimos, eu el Frigo

rífico Natales, y mientras desem

peñaba las labores diarias, un

obrero sufrió una co-cadura de

gravedad,—que son muy comu

nes en esta clase de trabajos,—
y por no contar este estableci
miento ni con un botiquín ni

siquiera un practicante, tuvo que
hacer el trayecto de apio del
establecimiento, hasta el domi
cilio del doctor para que le

prestara los primeros auxilios,
pues este obrero manaba abun
dante sangre de la herida, sin

que fuera posible encontrar al
Doctor por ninguna parte.
En esta emergencia se recu

rrió a una botica para que el
farmacéutico le hiciera la pri
mera cura, pero con la misma
suerte que el anterior, pues tam
poco se pudo hacer porque o

no se encontraba o estaba dur
miendo, en fin, el caso es, que
este obrero tuvo que recorrer

casi todo el pueblo para que so

lo pudieran prostar los auxilios

que con urgencia se necesita
ban.
Como esta no es la primera

vez que suceden estos inconve
nientes se hace ya necesario que
las autoridades debieran tomar

cartas en el asunto; ya sea in
sinuando a las compañías frigo
ríficas tengan un botiquín y un

practicante permanente en el
establecimiento o tener un des-

pensario que sea atendido por
una persona competente, porque
de lo contrario si sé continúa
en la forma que hasta aquí, no
está lejos el día que tengamos
que lamentar un accidente de
fatales consecuencias, como su

cediera uno ya en ocasión ante-

f í-ior, y que son debidos pura y
exclusivamente por falta de asis
tencia módica.
No se vaya a creer que ten

gamos animosidad con persona
determinada, nó, sino que nos

guia el propósito único de que
se tenga mas humanidad con

los obreros quo dejan todas sus

energías en beneficio dn los pa
trones, percibiendo un mísero
jornal para el sustento de los
suyos, y que cuando son vícti
mas de accidentes como el que

j anotamos no so las presta la

(debida atención, mas tardo ten

dremos que ver a muchos niños

mendigar, por el poco cuidado

que -.a tiene con los obreros en

lo qne respecta a la asistencia
nié'¡"-e¡.

:*.i pues, se hace necesario
que i«a administradores de estos

establecimientos, cou uu poqui
to de buena voluntad de su

par'.', salven estos inconvenien
tes, que creemos no ios ¡rá a

ocasionar gran desembolso, \

liaran a la vez una obra huma
nilaria quo todos reconocería
mos, i
■ 'I enen la palabra los señores
administradores.

'■'isM
OBRERO.

Por ei bien
de todos

Ya que nos organizamos para
luchar por nuestro bienestar cuan
to nos sea posible y las cir
cunstancias nos permitan, debía
mos al menos rebelarnos en al

gunas oca3¡onos, ante las gran
des injusticias que con nosotros
o con lo6 de nuestra clase se I
cometen, especialmente con los •

presos sociales.
Para llegar a la mota que no

sotros soñamos todo ío que sea

acción es bueno; no os buena
la apatía y la humillación.
Es vergonzoso ver lo que>

presenciamos de un tiempo a

esta parte, sin que so vea un

gesto de indignación o se sien
ta una voz do protesta, sin que
nada ni nadie entorpezca en lo
mas mínimo la acción do los

grandes capitalistas.
Hoy que debiéramos estar mu

cho mejor preparados para lu
char por nuestra verdadera, eman

cipación, vemos que la mayor
confusión reina entre los obre
ros y que, han salido sujetos
que enseñan a los trabajadores
a mirar a la organización como

a su mayor enemigo.
Hasta ahora la historia nos

prueba de que la humanidad no

ha dado un sólo paso do avan

ce en el camino de la libera
ción sin que cl avance no se

haya debido a la acción de las
masas. Podrán haber sido estas

agitadas por un sólo hombre de
un genio extraordinario, pero
ha sido necesario movor y or

ganizar a las masas para poder
realizar una acción liberadora.
En algunas ocasiones, en que se

han dado movimientos espon-
tánoos y sin organización, la
reacción ha sucedido inmedia
tamente y se ha distinguido por
su ferocidad.
Si todos los que se dicen lu

chadores son sinceros, deben do
convenir en que es necesario
que so acerquen a donde están
las masas, y avanzar al unisono
con ellas.
Para prepararnos contra nues

tros enemigos los capitalistas, es
urgente que los trabajadores lle
guemos a entendernos, y organi-
zándonos sólidamente nos capa
citaremos para vivir en una so

ciedad de seres libres.

G. GARCÍA.

Se llama.

la atención al público de no

dejarse sorprender por el
famoso cuento "Oel Tío"

Todas las personas qua hubie
ren tenido cuentas, con el que
fuó, Fernando Frank, y no las
hubieren caucelado antes do su

muerte d«ben de abtenerse de
pagarlas al señor Luis Agurto,
o a cualquiera otra persona, sin
que haga público el poder le
gal que lo autorice para dicha
cobranza; porque, hay un Testa
mento legal, en ■ Notaría, que las
cuentas por carne, u otras pe
queñas, las dió por canceladas
el señor Frank antes de su
muerte y este mismo punto, ¡
consta en el sumario que se le- i
vantó a raíz de su muerte.

Estos datos están en Notaría
y según explicaciones del señor
Notario Ó3ta cobranza es ilo-
gal.
Si alguna persona desea tener

datos sobre el particular, puede
pasar a nuestra Redacción.

Se va monseñor
Par-a no volver,
Llevando los posos
Del Pueblo con él.

n

Se va monseñor
Allende la mar,
A buscar incautos
A quien explotar.

HI

Me parece un sueño,
No puedo creer;
Y ojalá se vaya
Para no volver.

IV
Parte de seguro
Para Chiloé,
A sem'irar cizaña
Yo lo só muy bien.

V
Se salvo esta tierra
De este gran bribón,
Grande es la alegría
De ver que embarcó. .

VI
Mira que se alegra
Esta población,
Esto que yó digo,
Es mucha razón.

VII
La tarde esta alegre,
El sol ya alumbró,
Vuelve la alegría
Se fuó monseñor

VIH

¿Que liaran tus hermanos
Ahora sin tí?
Seguir explotando
Yo lo creo así.

IX
¿Quien será el buen padv*
de las tiernas niñas?
¿Quien les dará besos
Les hará caricias?

X
Pobres pequeñuelas...
triste quedarán,
talvez más de una

Recuerdos tendrán.
XI

«Que harán las hermanas
si se vá ol Pastor?
¡Pronto vendrá otro
«on la misma misión!

XII
¿Por que quieres irte
tan lejos de aquí?
¡Ojalá revientes
Que me importa a mí..'.''

Zangan»

%
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todos los trabajadores se
ríamos revolucionarios.

i*r~s^-

(Continuación.)

Pero cuando estuviera esta

potente aima cn manos del pue
blo, sería como una antorcha,
que dias tras día iría iluminan
do las consiencias.
Bien...quiero v>-r modo de ter

minar pronto está historia...
cuento o novela., como le que-
Yráis llamar, el caso es quo a mí
el sudor me corre por la frente
como si estuviera cargando sa

cos.

Es el esfuerzo que hago para
escribir un poco claro, por que
si no estos garabatos no lo van

a comprender en la imprenta.
Donde debe ir V de vaca,

¡rá talvez B de burro; en fin
allá se las arreglarán.
El caso es que yo sentía la

necesidad de contar cosas, y ya
lo he hecho en parte; ahora fal
ta la última etapa.
Ya soy un hombrecito y mis

padres ya no podían trabajar, se
sentían felices al notar el alivio

que con mi trabajo les propor
cionaba.
Mis hermanas mayores, con

sus costuras mal pagadas y sus

planchados a largos plazos, no

daban abaste al sostenimiento
de la casa.

Un día que me levantó muy
temprano no para ir a mi traba

jo, al salir de la puerta de ca

lle, lo primero que veo es un

:antelón como de un metro de
de alto, por setenta centímetros
de ancho, pegado en la pared
como un revoque momentáneo.
Me arrimó y leí; era la lista de
los que debían presentarse a de
fender la patria. Busque ancioso
mi nombro y muy pronto lo
encontré; estaba con todas las
letras, parecía un desfío.
En aquellos momentos me

pareció haber sentido un pin-
chaso en carne viva... al pensar
en mi y mis padres.
Me fui al trabajo, nervioso

como nunca y al volver les con

te a mis padres que debía aban
donarlos.
Ellos con la resignación de

siempre, nó lo daban la impor
tancia que en realidad tenia es

to heeho.
Yó, por el contrario,...)7 recor

dando un pasaje de aquel orador
anarquista cuando esplicaba con

tanta razón: que era el ejército
p;.ra que estaba creado, y cuales
eran sus resultados.
En un principio quise hacer una

resistencia, pero fuó inútil; entre
el llanto de mi padre y algún
resavío de miedo que aun que
daba en mí, era lo único que se

me había enseñado: miedo al dia
blo miedo al infierno, miedo u

la ley miedo a la policía.. .Y aho
ra sentí miedo por el código
militar; me resolví y me presen
té.

elidieron el largo y ancho
míe lición un disfraz mugrienta.
y me enserrarou en un caserón

grande con el resto de la ma

jada.
Fuó esto un nuevo año de

privaciones para mi casa y doce
meses de nuevos padecimientos
para mí; porque, como ya no

era tan doméstico, y casi me

sentía medio anarquista, todos
los ejercicios los hacia mal, y
resultó así, q' el }'0 era blanco de
cabos y sarjentos.
Describir todo lo q' en el cuar

tel padecí, resulta imposible, poi
que habría tema para escribir
un libro de doscientas páginas,
solo le diré que entre plantones
y calabozadas, se pasaron los
doce meses; así defendí la pa
tría yó.
Llegó la baja, nos quitaron el

difraz y nos largaron a la calle
sin darnos ni siquiera las gra
cias.
Ya en la calie y caminando

en dirección a mi casa, me de
tuve un momento, apollando la
mano en un árbol la vista fija
en el suelo, me dije:—¿y aho
ra?
A luchar nuevamente por los

porotos.
Sin oficio seguí rodando y

sufriendo como antes, como to
dos los parias de la tierra.
Pero un día, parado en la

esquina de una avenida, veía
pasar los automóviles con tanta
carrera, que sentí envidia de los
choferes, van sentaditos pasean
do y ganando su sueldo he ins
tantáneamente me decidí apren

der de chofer. Busqué un ami
go que me enseñara, y al año

ya tenía mi carnet profesional
(Concluirá)

-o—

Organización
y acción

Toda organización social res

ponde a necesidades apre
miantes sentidas por los in
dividuos y sólo posibles de
satisfacer por medio de la
cooperación.

Si el hombro hubiera . vivido
aislado, si al igual que especies
zoológicas inferiores, continuara
viviendo en grutas y cavernas,
alejado de los individuos de su

misma especie, es más que pro
bable quo aún hoy se hallaría
en su infancia y no contempla
ría absorto el inmenso panorama
que a su vista ofrece nuestra
brillante civilización.
Pero si todos sabemos que

nuestro progreso es hijo de la
cooperación social, no todos sa

ben, y muchos quieren negarlo,
que la cooperación es hija de la
necesidad de comer, de vestir y
guarecerse contra las inclemen
cias del clima, del tiempo y ias
brutales exigencias físicas, nutri
tivas o estomacales.
En efecto; hay quien no pres

ta atención a las necesidades vi
tales y lo atribuye todo a de
seos espirituales. Para estos, no

debe hablarse de la vida vege
tativa, quo suelen llamar animal,
sino de la sensitiva, de la afec
tiva o superior, la vida del es

píritu. ¿Y qué es en definitiva
la vida espiritual? ¡Oh, bajezas
de la especio! es apenas un re

flejo de la vida animal, su con

secuencia.
Ved y observad a un recién

nacido o aunque sea a un niño
entrado en años, ¿le veis alma,
reconocéis en ól la existencia do
un espirito, de una psíquis en

función, de una conciencia? Se
guramente no; pero al satisfacer
en ese plasma viviente sus ne

cesidades vitales le empujáis a

su desarrollo, a su integración,
al regular funcionamiento de un

sistema molecular, apto, complc-,
to, perfecto.
La organización y la acción

de las primeras sociedades ten
día solamente a la satisfacción
de necesidades vitales: nutrición,
conservación, reproducción. Cuan
do, establecida Ja. propiedad de
ía Tierra, los hombres se divi-

r dieron en clases, luchan las unas
contra las otras por satisfaccer
sus necesidades materiales, y son

las que mejor las satisfacen, las
que llegan a imperar, porque se

hallan así más aptas para las
funciones intelectuales.
Partiendo de estas premisas,

hallamos que la organización y
acción gremial deb6 encaminar
se, aún dentro del mismo orden
social vigente—y en tanto no

sea apta para reemplazarlo, a la
conquista de posiciones econó
micas superiores que permitan
a los individuos una mayor in
tegración de fuerzas, de poten
cia, dándole la confianza del pro
pio valor y poder.
Inútilmente se agitarán las

masas por conquistar la libertad,
la fraternidad y otras paneceas
por el estilo. Inútilmente se les
hablará de arte, de belleza, de
ciencia y filosofía; las clases in
feriores continuarán siéndole
mientras no posean el único ins
trumento de dicha, de libertad,
de cultura: la independencia
económica. Y su libertad, su di
cha y su cultura estarán siem
pre en relación con su situación
económica.
Cuando a ia economía social

nos referimos, no caben ab
solutismos. Dentro dei campo
puramente teórico, puede deter
minarse aprioristicamente que el
asalariado no dejará do serio en

absoluto sino bajo determinada,
forma do producción. En polí
tica también puede afirmarse quo
no seremos libres sino cuando
desaparezca el principio de au

toridad. Pero la diferencia entre
estos dos absolutismo es enor

me, pues mientras el último ad
mite espera, puesto que no de
saparecerá la sociedad por un

poco más o menos de libertad,
el primero no puedo postergar
se, requiere solución inmediata
y todos los días nos preocupa
intensamente, obligándonos a un

desgaste enorme de energías vi
tales.
El porvenir, tal como esa fra

se es hoy comprendida, no tieno
importancia alguna cuando se.

trata de la vida económica do
ios pueblos. Mientras las nece

sidades de la vida sean un»

preocupación constante de todos.
la organización y acción gre
mial debo dirigirse preferente
mente a esa liberación econó
mica de los hombros, eon tanta
más razón cuanto es el más ve

hemente anhelo de todos lo*
asalariados.

Y aquí sí quo puede jugar al

gún papel el vocablo "porve
nir". Las sociedades no se im
provisan: no son nuevas ni son

viejas. Se trasmiten y se here
dan las unas a las otras. El
hombre sólo tiene un pequen"
poder do modificación. Su be-
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rcnoia y su adaptación podrán
ser modiiic.*¡i!is <*il ¡Kirie*. ¡cení

no podrá |íicei-'sií nuevo in que
por aquellos fenómenos '''; tan
virio. Modificar ••.-! lo que cié
nosotros i:**-"*!*'v* rr '.i aetiióú

que nos toca desarrollar. Si r¿'-
ClbimOS eu lc.*!*c*;:c ,:i i :i c -rLades.
>ios incumbe; coTÍsOrvíü-ias y am

pliarlas; si ñas han legado rela
tiva indep' -iideucia económica,
debemos aumentarla más para go-

KVXX?.í^¿tt1**?^'2^-9W'*^X^rl"W.-^--rn*SCtZ7?7P?PG

zarla y a nuestra vez trasmitirla
a quienes también ia ampliarán
y gozaTáo. más completamente
(]l!e* nosotros.

listó es alberai- el porvenir.
Ks hacer obra sana, obra útil y
óbi-a eterna. Es sobro todo, la
única obra; sólo taita hacerla
éótísciente para que. el "fui-uro,
hijo dol présenle, no se avei-güen
ce* d,o ser bijo del p'ásá'do.-''

EPICÚREO.

Sir
****** w

ma\ U.

ñ

Cuentos para mujeres proletarias.

Cuando Petrita cumplió siete
años, fué llamada por su madre

y ésta le dijo:- «La patrona me

ba ofrecido ser Iu madrina de,

primera comunión, por que ya
estás en edad de su- buena, ens
ilaría. Sida me ha dicho que va

a hablarles a las monjitas repa
radoras para que, te preparen y
puedas confesarte para reci1 •■•

dignamente de Dios, núes!

ñor.»
Petrita quedó conforme, como

es natural, y tres días después
comenzó a ir al convento de las
reparadoras a recibir la instruc
ción necesaria para no ejercer
con impureza los sacramentos
de la confesión y de la comu

nión.
En el convento le enseñaron

de memoria el «Todo fiel cristia
no», "los mandamiento de la ley
de Dios", los "mandamiento de
la Santa Madre Iglesia", los sa

cramentos etc., todo con sus res

pectivas explicaciones, las cua

les fueron para la niña cátedras
de sueño y nada más. Como
agregado, las monjitas las hacían
barrer los claustros, lavar los
trastos sucios y acarrear una

poca agua desde el pozo hasta
ía cocina.
A las niñas ricas que se esta

ban preparando, se les obsequia
ba todos los días con algún dul-
cesito de leche, con jalea de te-
jocote (un fruto como la ciruela
agria) o con jalea de membrillo
de esas que saben fabricar las
monjitas para satisfacer los pala
dares exigentes de los curas

que habitualmente visitaban el
convento. Petrita nomás, veía y
se saboreaba. Algunas veces se

chupaba el dedito, por lo cual
recibía un tirón de orejas de la
"madre" que más cerca tenía.

Va lista y preparada, la cojió
un día de la mano ia madre
Abadesa y le dijo: "Hoy vas a

confesarte y me han dicho que
eres muy desobediente; y ya lo

Por Elena Alvaro/.

he visto que eres muy envidiosa
que no ves con humildad a las
niñitas decentes qué reciben dul
ces como premio a su aplicación;
y todo esio es pecado mortal

que Di'OS'tiaStivga muy .severamon- ,

ie; así es rpe- os!,, debes deci- j
selo al PadrO; y arrepóntirte dei
todo, .-o;', pi-ó'pósi'te ¡irme de
contracción v enmienda".
Pcíriía estaba espantada y sen- 1

tía un miedo terrible con sólo
* p usar que tenia quo decirle al
confesor ten tremendos peca- \
dos.
Pero con lodo y lodo, cuando

menos se acordó, ya estaba arro
! diliarla enfrente al sacerdote.
Sintió que loiJa la capilla dalia
vueltas, que los oídos le zun-

ban como si fueran a reventar

le y comenzó a temblar do^mie-
do. Kl padre le dijo que se per
signara, que rezara cl "yo pe
cador, y le hiz-o algunas pregun
tas y conteste con dificultad. Y
dió principio a la confesión.
"¿Cuantas veces has mentido?

«No mo acuerdo, muchísimas,
pero para que no me regañara
mi padre!
—¿Has visto alguna vez mo

nos encuerdados?
«No padre».
—¿Y gentes encuerados?
- -Pos...pos, sí... a mi paefre

cuando se baña en el rio y me

lleva... a mi madre y a mis her-
manitos.
—¿Y no sabes que eso es ma

lo, que es pecado mortal y quó
Dios lo castiga con el infierno.

■
—«Pero ya no lo vuelvo ha

cer; padre perdónemelo».
—Y quó has hecho con tus

hermanintos cuando lo has visto
así?
—«Pos nada, nomás, los he

visto».
—¿No te han dado tentaciones

indecentes?.
—«Yo no sé quó os eso...y al

decir ostas palabras no pudo
más la niñita y se echó a llorar

do miedo inocente. El cura dijo
que aquel llanto era porque te
nía pecados increíbles para su

edad.
Unos dias después Petrita

procuraba ver a su padre y a

sus hormanitos desnudos.
Madres: no llevéis a vuestros

hijos a confesar, porque curas

pondrán el pecado en sus al
milas blancas y puras.

—o—

PalabrasMaestras
Un Consejo a los Jóvenes

Jóvenes: ¡trabajad! Yo he te
nido comienzos rucios, he. cono
cido la miseria y la desespera
ción; más tarde he vivido en la
lucha; aún estoy en ella, discu
tiendo, repudiado, lleno de ultra
jes. ¡Pues bien! Yó no tuve más
que una fó, más que una fuerza:
el trabajo. Lo que me ha soste
nido fué la enorme fatiga quo
toe impuse a mi mismo... El
trabajo de que os hablo es el
trabajo metodice, la obligación
cotidiana, el deber que nos pro-
metepioá; de hacer adelantar
nuestra obra un poco cada día.

¿Cuántas veces, en las mañanas,
me senté en la mesa escritorio
con la mente extraviada, con la
amargura en la garganta, tortu
rado por un dolor físico o moral?
Y cada vo.-/,, a pesar de la re

belión de mi infortunio, después
de los primeros minutos de an

gustia, mi deber mo sir
vió de alivio y ríe conforta
ción. Siempre me he consolado
con iiii cotidiano saber, con . el
corazón aca»o despedazado, pero
erguido siempre y pujante de
vida hasta el día siguiente. El

trabajo, jóvenes... Pero pensad
(pie es la única, ley del mundo
la regla que conducen la mate-
h-ria organizada a su ignoto
destino. La vida no tiene otro
destino no tiene, otra razón de
ser. (Jada cual aparece para en

tregar ia mayor cantidad de

trabajo y desaparecer... Es pol
oste que yo estoy convencido de

que la única fó quo pueda sal
varnos es^aquella que se funda
en la eficacia del esfuerzo cum

plido. Sin duda, es bello soñar
en la eternidad. Pero al hombro
honesto le basta cumpliendo
su misión.

Emilio Zola.

DE MÉXICO

México, Tampico, Dbre. 15
de J924.

• '■amaradas de Chile:
Dirigimos la presente con

un fraternal saludo; y al mismo

tiempo los notificamos que con

esta fecha 21 de Setiembre P. P.
quedó fundada la Unión Indus
trial de Estibadores N.o 510, la
cual luchará por el mejoramien
to de todos los trabajadores y
defenderá el preámbulo y cons

titución de los trabajadores In
dustriales del Mundo (I. W. W.)
habiendo salido electo por una ma

yoría de votos para Secretario
Financiero el compañero Anto
nio Ortega.
Y aprovechando la presento

les notificamos que a Jas tres
semanas de haber sido fundada
esta Unión, o sea el día 12 del
actual, nos vimos obligados a sa

lir a Ja huelga, por haber deso
cupado la compañía a cuatro

compañeros nuestros y entre
"ellos a los dos secretarios de es

ta Unión, esto lo hacía dicha
compañia Consolidada de Made
ras S. A. continuamente, pero
en esta vez se equivocó, porque
en término de dos días se hizo
ceder a dicha compañia, habien
do tenido que ocupar a los de
socupados y habiéndosenos pa
gado los días de huelga.
Con un fraternal saludo para

todos los compañeros, sin otro

particular quedamos vuestros;.
por el Unionismo Industrial.

A. Ortega

Sec. General

Horas amargas

¿Es el tiempo el que marca las
horas?
No.
Son los móinénios tristes y

miserables de nu
'

ra. existencia;.
los que escriben la historia de
los pobres que ainbulamos por
el mundo en busca de p;**n y ei.

acecho de la verdad qug en

cierra la realidad de la vida.
Se dice vulgarmente. El tiempo

está malo.
Y el tiempo, no es bueno, ni

es malo.
El tiempo no es insustancial.

intangible, inconmensurable e in-
I'inito y eterno; no puede ser si
no la sucesión de épocas que s.

viven según los medios de sub
sistencia que estén a nuestro al
cance.

El tiempo es pues, la historia.
de la vida.
No hay en él, ayer, hoy ui

mañana.

Es nuestra existencia la, varea-
ble. Hay ocasiones y es;.*is son

los más (¡ao sentimos hambres,
fríos y dolores: EpoxniS en < { t < ¡

la miseria casi nos agobia; mo

mentos en que la lucha y la pe
lea por nuestras ideas, nos pre
senta iracundos, nerviosos, in

quietos y desafiantes;
"^ en las múltiples manifesta

ciones ile nuevo carácter': ;il* •

horas de reflección-, horas tris.-
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Braulio Aguilar « 5—

Sandalio Soto « 5—

Pedro Leiva « 5—•

Juan llintermnn ir « 5—

Aristídes Paredes « 1—
Ertnenejildo Águila « 5—
Pedro Cárcamo «iñ—
Francisco Borquez % 25—
Ernesto Diaz « 10—
Nicanor Ulloa « 10—
Francisco Ursini * 10—
Josó Bezmarinovic « 10—
John Shannon « 15—

Gabriel Pacheco « 20—
RodericMac Iver « 10—
David Andrade «10—
Manuel Oyarzo « 20—
Siri lo Perez « 20—
Carlos Pacheco $ 150

Sección Fuentes del Coyle, Ene
ro 2H de 1925.—

IPara los in-
difinicios

El señor Ignacio Diaz donó a

favor de nuestro semanario
"El Esfuerzo" la cantidad de
cinco pesos ($ 5.)

COBRADOR
Ponemos en conocimiento de

todos los trabajadores quo en

reunión última del Consejo ad
ministrativo, se nombro cobrador
para los dos Frigorífico de está
al camarada Alberto Fernandez

Tesorería.

Días y horas que el tesorero
del Sindicato de Trabajadores es

tará en la Secretaria a disposición
do los obreros que quieran coti
zar.

Todos los Lunes y Viernes a

las 8 p. m., y los Domingos do
9 a 11 a. m.

EL TESORERO

tes de miseria»,, liorna de angus
tia y de infinito d'-lor!
Asi vamos por la vida, ilisimu

lando nue.ii.ras vicitudes; alimen
tándonos; con ágenos y propios
martirios; fortalosiéndonos con

agenas y propias protestas.
Y vamos recogiendo aquí un

llanto o Bfl lamento; más allá.
una dolorosa queja dc 5a injus
ticia de los amos que aún do
minan y explotan.

Suscripción
a favor de
-A.nival IPa-

clieco.

Seooión Fuen
tes delOoyle.

Pedro Barría $ 5-
Antonio Larraín « 5—
Manuel Kigrnaíin « 2—
Andrés Rice « 5—
Luis Cáceres « 5—
Luis Ojeda « 3—
Antonio Aguilar « 2—
Julio Coronado « 5—
Diego Miranda «5—
Paulino Vila « 5—
Antonio Prado « 5—
Manuel Iglesias? «o—

Félix Araos « 2—
Carlos Gallardo «3—
.Horacio Salís « 5—
Moisés Silva «3—
Alberto Aravena « 5—
Francisco Oyarzún « 3—
Alejo Prantnz « 5—
Willy Greiner «5—
Mannel Vasquex « 5—
Waiter Giieger « 5—
Luis Andrade « 2—
Rufino Huenul « 2—
Guillermo Minert « 5—
Isaac Macias « 5—

Willy Mac Lean » 5—-

Ernesto Doolan « 5—
James Mackintosh's « 2—
Daniel Cárdenas « 5—
Donald Fraser « 5—
Manuel Rojel « 1—
Máximo Mienert « 5—
Pedro Diaz T. « 5—
Francisco Diaz « 1—
Esteban Hisso « 3—
José del Q. Pacheco « 6—
José Luis Paul « 2—

m/o
Francisco Borquez « 5—
Lucas Salatic « 5—
Antonio GonzalS
Ju-yenal Guzmán

«,6—
« 5—

Gregorio Mieres « 5—
Camilo Larrain « 5—

Eujenio Bahamóndez « 5—
Rodolfo Tapia « 5—

Segundo Sandovs*?! « 5—
Simón Villarroel '< 5—
Juan Bonacio « 6—
Juan Anzulovic « 2—
Daniel Ojeda « 5-—

Es un profundo error que los

anarquista no deben chocar con
los comunista autoritarios. Los
comunista por más que digan
ir hacia la libertad, no hacen
sel» e.igafiar al pueblo que les
cree, pues no se concibe pueda
existir libertad con gobernan
tes.

I>- libertad se toma, no se dá.
ni se pide, y los comunistas de
Estado quieren llegar al poder,
al Gobierno para desdo allí, re
partir la Libertad a los pue
blos, ¡Ah! no señores comunis
tas estatales, la verdad es muy
otra.

Los cominista quieren Itegar
al Gobierno y nada más. "Una
vez teniendo la sartén por el

mango no habrá quien se los

quite. . Los anarquistas que so

mos los verdaderos libertarios
no podemos comulgar con el
principio de autoridad como

lo desean los comunista, ba

jo ningún punto ni concep
to.
Los anarquista queremos

que cada hombre tome la li
bertad, como el ave que vuela
por el aire, como el león que
vaga libremente por las selvas;
que nadie coopere uno u otro

gobierno vaya a daries Ja liber
tad.
La libertad, es propiedad na

tural de todo ser viviente, y
los gobiernos lo que hacen es

quitárselas.
Preciso es, que vuestro cere

bro evolucione para quo podáis
formaros una personalidad pro
pia, y para que podáis difinir
quienes son los verdaderos li
bertarios y quienes son los em

baucadores del pueblo.

JESÚS.

(De La Batalla de Valparaíso)

AYISO
En esta Imprenta se desea sa

ber el paradero del compañero
Josó Miguel Martínez Yañez, por
asuntos que le interesan, y se

ruega a quién lo cono zea o

sepa donde trabaja dó su direc- \
ción para ponerlo al tanto de lo
que ie conviene.

I-i.

Compañeros f¡i3 q¡"¿".
truirte no dejéis de ir a laBiblio
teca de la F. O. Local, losMier
coles de 9 a 11 P. M.

'ZEÍ'lEsfu.erzo'

El precio de suscrición es el
siguiente:

Por un aflo 12.—
•' seis meses 6 —

', trimestre 3'—

AVISO
Gratificaré a la persona que

me entregue un paquete con

herramientas y una cámara de
motocicleta extraviada en el
camino Bories Natales el Mar
tes de la semana en curso.

Alberto Osorio.

Du. SANTIAGO TORO LORCA

Abogado

Punta Arenas, Calle Valdivia
N.o 659-—Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. m.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A. Cevallos

COMITÉ PRO-IMPRENTA
Pongo en conocimiento a los

compañeros que componen el Co
mité Pro-Imprenta, que hoy a
las 10. a. m., tendremos una

rounión muy importante, por lo
tanto se les recomienda la asisten
cia.

El Secretario.

A LOS SUSCR1PTORES

Ponemos en conocimiento de
los compañeros como asi alas
personas que simpaticen con

muestro vocero y que deseen
uscribirse, pueden dirigirse a

la Ad nistración de «El Es
fuerzo», Calle Bulnes.

Campo
Sindical

Sindicato de Metalúrgicos

Ente sindicato tiene reuniones
el 2.o y el último Jueves do
cada raes, a las 8 p. m.

El Secretario.

Consejo Administrativo

Pone en conocimiento que
s s reuniones se efectuarán
■ idos hs Miércoles a las 8 p. m.

El Secretario Jeneral.

Sindicato do Trabajadores

en General

Pone en conocimiento a su.1*

afiliados que sus reuniones se

rán todos los Lunes a las 8

P. ra-

El Directorio se reúne todos
los Viernes a las 8 P. M.

El Secretario.

Sindicato de Jonto de Mar

y Playa
Se poue en conocimiento de

todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones so Íes-

castigará en las próximas fae
nas. Las reuniones serán te

dias 15 y l.o de cada mes a las
8 P. M.

Sindicato de Carreros

Est3 sindicato tiene reuniónos
los dias l.o y 15 de cada mes

a las 10 a. m.

El Secretario.
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